
¡Lo hiciste! Si cumpliste con el desafío familiar, regresa esta sección a tu 
maestro, y recibirás 5 billetes bíblicos de valor de 1. 

Nombre del niño: _____________________Nombre del padre:___________

Padres, ¿cuán valientes son sus niños en cuanto a su fe 
en Jesucristo? ¿Tienen un buen entendimiento de lo que 
creen? ¿Pueden ellos con confianza y valentía 
comunicar el evangelio? Quizás se están preguntando 
si un niño puede lograr esto. Lean como familia 2 Reyes 
5:1-15a y descubran cómo los niños pueden impactar 
este mundo para la gloria de Dios, aun siendo nuevos 
creyentes. ¡Dios puede y quiere usar las vidas de sus 
niños para hacer grandes cosas para el reino de los 
cielos!

          ¡Acepta el desafío familiar!
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Pensando en nuestros preescolares…

Opción 1: Pueden tener un almuerzo o cena especial. 
Busquen uno o dos objetos que les ayuden a empezar 
una conversación sobre la lección. Pregunten a sus 
niños qué habrían hecho o dicho si les hubiera pasado 
lo que le pasó a la niña en la lección de hoy. ¿Serían 
capaces de compartir su fe con otra persona?

Opción 2: Desafíen a sus niños a ser como la niña de la 
lección haciendo algo por un vecino o amigo. (Ideas: 
preparar comida, ayudar con los quehaceres de la 
casa, hacer una tarjeta, etc.)

Saber lo bueno: Dios sana a Naamán de la lepra cuando una niña comparte su 
fe.
Pensar bien: «Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu 
casa.» Hechos 16:31 (12 VP de Descúbrelo)
Hacer lo bueno: Compartiré con otros sobre nuestro gran Dios.
Sentirse bien: Puedo sentirme entusiasmado cuando comparta con otros 
sobre nuestro gran Dios.    

¡Colorea la lección de hoy! ¿Qué 
estudiamos hoy?
2 Reyes 5:1-15a



Saber lo bueno: Dios sana a 
Naamán de la lepra cuando 
una niña comparte su fe.

Pensar bien:  «Así que, 
hermanos míos amados, 
estad firmes y constantes, 
creciendo en la obra del 
Señor siempre, sabiendo que 
vuestro trabajo en el Señor 
no es en vano.» 1 Corintios 
15:58        

Hacer lo bueno:  Compartiré 
valientemente con otros 
sobre nuestro gran Dios.            

Sentirse bien: Puedo sentir 
gozo cuando comparta con 
otros sobre  nuestro gran 
Dios.

   Escribe en las líneas a continuación como compartirías el evangelio 
con un amigo o familiar usando el Libro sin palabras.

1. ¿Quién era Naamán, y cuál era su 

problema? 

2. ¿Qué estaba haciendo la niña israelita en el 

país de Siria?

3. ¿Qué le dijo valientemente la niña israelita a 

la esposa de Naamán?

4. ¿Qué mandó Eliseo que hiciera Naamán 

para que fuera sanado?

5. ¿Estaba contento Naamán cuando 

escuchó las instrucciones del profeta de 

Dios? ¿Por qué?  

6. ¿Obedeció Naamán las instrucciones de 

Eliseo? ¿Qué pasó?

7. ¿Puede Dios usar a alguien como nosotros, 

de la misma forma en que usó a la niña 

israelita? ¿Cómo nos puede usar a nosotros? 

¿Sabías que la carta de 1 Corintios fue escrita 

por el apóstol Pablo? En esta carta, Pablo 

anima a los cristianos que vivían en la ciudad 

de Corinto a continuar en su servicio a Dios 

compartiendo las buenas nuevas con la gente 

perdida. Memoricen este versículo como 

familia y siempre hablen a los demás del gran 

amor de Dios. 

Hacer lo bueno:Saber lo bueno: 
¿Qué descubriste hoy?

Dios sana a Naamán 
de la lepra cuando una 
niña comparte su fe.

2 Reyes 5:1-15a

Respuestas:

1. Era el general del ejército de Siria. Tenía 

lepra.

2. Había sido llevada de Israel como cautiva. 

Ella era la esclava de la esposa de Naamán.

3. Le dijo que el profeta que estaba en Israel 

podía sanar la lepra de Naamán.

4. Mandó que se lavara siete veces en el río 

Jordán.

5. No, quería ser sanado a su manera.

6. Sí, Naamán fue completamente sanado de 

la lepra, y creyó en Dios.

7. Sí, nos puede usar para compartir con otros 

que Jesús los puede salvar de su pecado. 

Compartiré valientemente con otros sobre nuestro gran Dios.

Sentirse bien:
Puedo sentir gozo cuando comparta con otros sobre nuestro gran Dios.

Pensar bien: 
«Así que, hermanos míos 
amados, estad firmes y 
constantes, creciendo en la 
obra del Señor siempre, 
sabiendo que vuestro  
trabajo en el Señor no es en 
vano.»  1 Corintios 15:58


